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RESUMEN
Se registró por primera vez la asociación entre la escifomedusa 
Stomolophus meleagris (Agassiz, 1862) y un cirrípedo identificado 
como Conchoderma cf virgatum (Spengler, 1790) en el Golfo de 
California, durante la temporada de pesca del recurso medusa en 
abril de 2010 en Guaymas, México. A pesar de su amplia distribu-
ción, los registros del cirrípedo C. virgatum son escasos para las 
costas de México, por lo que esta nota es uno de los pocos re-
portes de la especie en el Golfo de California, así como el primer 
registro de la simbiosis del mismo con la medusa S. meleagris. 
Algunos daños observados en la superficie de la campana de la 
medusa sugieren que el epibionte afectó negativamente el creci-
miento de su hospedante, aunque C. virgatum no se considera un 
parásito obligado.

Palabras clave: Asociación, cirrípedo, epibiosis, Golfo de Califor-
nia, medusa.

ABSTRACT
The association between the scyphomedusae Stomolophus me-
leagris (Agassiz 1862) and a cirripede indentified as Conchoderma 
cf virgatum (Spengler, 1790) in the Gulf of California was recorded 

for the first time on April 2010, during the fishing season of edible 
jellyfish in Guaymas, Mexico. Despite its wide distribution, records 
on this barnacle are scarce on the coast of Mexico, so this note is 
one of the few reports of C. virgatum in the Gulf of California and 
the first record of symbiosis with jellyfish S. meleagris worldwide. 
Some damage observed on the bell surface of the jellyfish sug-
gest that the epibiont affected the growth of its host negatively, 
although C. virgatum is not considered an obligate parasite.

Key words: Association, cirripede, epibiosis, Gulf of California, 
jellyfish.

Los cirrípedos son organismos que habitan en ambientes marinos 
y son conocidos por ser componentes principales de la fauna in-
crustante. Debido a su carácter sésil y su particular morfología, 
se considera uno de los grupos más aberrantes dentro del subfilo 
Crustacea (Ruppert & Barnes, 1996). Los cirrípedos pedunculados 
tienen un crecimiento rápido y reproducción temprana (MacIn-
tyre, 1966; Newman & Abbot, 1980; Eckert & Eckert, 1987) y gra-
cias a la globalización del transporte marítimo de mercancías a 
través de buques cargueros, algunos de ellos son cosmopolitas, 
teniendo como medio de dispersión el casco de embarcaciones 
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marinas, además de organismos marinos como ballenas, tortugas 
y peces (Godwin, 2003; Farrapeira et al., 2007).

Se han descrito cirrípedos adheridos a una gran variedad 
de superficies expuestas al ambiente acuático, tanto naturales 
como artificiales, incluyendo una larga lista de especies marinas 
con las cuales establecen interacciones biológicas (ballenas, 
tortugas, peces, serpientes marinas, corales, medusas, pingüinos 
y otras aves) (Roskell, 1969; Newman & Abbot, 1980; Álvarez & 
Celis, 2004; Carvalho Do Nascimento et al., 2010).

Las medusas presentan múltiples asociaciones biológicas 
(Pagès, 2000, Ohtsuka et al., 2009), destacando las establecidas 
con peces juveniles (Rountree, 1983; López-Martínez & Rodríguez-
Romero, 2008), así como con cangrejos (Gutsell, 1928; Rountree, 
1983). Además de estas asociaciones, se conoce la existencia de 
interacciones con ciliados, dinoflagelados, helmintos, nemáto-
dos, ofiuros, cnidarios y una amplia variedad de crustáceos, entre 
los que figuran los cirrípedos pedunculados parásitos (Ohtsuka 
et al., 2009) .

Sin embargo, las asociaciones entre medusas y lepádidos 
son poco frecuentes, en parte debido a que la movilidad de es-
tos crustáceos está limitada a sus fases larvales nauplio y cypris 
(Newman & Abbott, 1980), además, su fijación es difícil debido a 
la naturaleza gelatinosa de la epidermis de la medusa y al flujo 
turbulento que generan sus movimientos natatorios (Costello & 
Colin, 1995).

Una revisión sobre interacciones entre cirrípedos y medusas 
fue realizada por Pagès (2000), quien encontró más de 30 casos, 
entre los cuales solo figura un registro de la relación entre Con-
choderma virgatum y Rophilema sp. en el Océano Índico (Fernan-
do & Ramamoorthi, 1974).

En México, se han registrado algunos casos de epibiosis de 
cirrípedos pedunculados, siendo la tortuga Lepidochelys olivacea 
(Eschscholtz, 1829) el hospedante más frecuente (Hernández-Váz-
quez y Valadez-González, 1998; Angulo-Lozano et al., 2007). Por 
otra parte, Álvarez y Celis (2004) reportaron la existencia de epi-
biosis de C. virgatum y Dosima fascicularis (Ellis y Solander, 1786) 
sobre la serpiente marina Pelamis platurus (Linnaeus, 1766).

A la fecha no existen reportes de asociación entre Stomolo-
phus meleagris y Conchoderma virgatum, por lo que la presente 
nota constituye el primer registro de simbiosis entre ambas es-
pecies.

Durante abril de 2010, se detectó la presencia de un cirrípe-
do adherido al cuerpo de la medusa bola de cañón S. meleagris, 
la cual se captura anualmente en el Golfo de California desde ha-
ce más de una década (López-Martínez & Álvarez-Tello, 2008). La 
recolecta de los especímenes fue realizada en la región central 
de la costa oriental del Golfo de California (27° 51.258’ N y 110° 
37.951’ O), en aguas con una temperatura superficial del mar de 

22.2 °C. Dicho sitio está ubicado frente a la laguna costera de flujo 
antiestuarino Las Guásimas, que es representativa de un conjun-
to de lagunas costeras caracterizadas por un clima árido (Arreo-
la-Lizárraga, 2003).

Los organismos se recolectaron mediante una red tipo cu-
chara con 127 mm de apertura de malla y se preservaron en for-
mol al 4% neutralizado con borato de sodio. La identificación de 
los simbiontes se realizó con ayuda de las claves propuestas por 
Darwin (1851) y Newman y Abbott (1980). Los especímenes fueron 
cedidos a la Colección Regional de Invertebrados Marinos (EMU), 
del Instituto de Ciencias del Mar y Limnología de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, en Mazatlán, México, con núme-
ro de catálogo EMU-9617sin afectar al ejemplar razón por la cual 
no se hicieron disecciones de algunos de sus partes.

A pesar de que los rasgos del cirrípedo concuerdan clara-
mente con la especie Conchoderma virgatum, según la bibliogra-
fía especializada, no se obtuvo un número suficiente de especí-
menes para realizar cortes histológicos y validar la identificación, 
por lo que, para los fines de este primer registro, se denominará 
como Conchoderma cf virgatum.

Stomolophus meleagris presentó un cuerpo semiesférico 
azul, con un peso de 759 g y una altura de 124 mm, desde la parte 
superior de la campana hasta la base del manubrium. De acuer-
do a la nomenclatura utilizada en Mayer (1910), dichos atributos 
corresponden a un individuo maduro (López-Martínez et al., 2007). 
Conchoderma cf virgatum, por su parte, mostró un cuerpo com-
puesto por el pedúnculo (14 mm) y el capitulum (24 mm), ambos 
cubiertos por una membrana delgada y correosa, de color gris 
claro con bandas violáceas longitudinales, además de seis pa-
res de cirros de la misma coloración. Una de sus características 
principales fue el scutum trilobulado, en forma de “Y” (Fig. 1c), 
poco calcificado, delgado y pequeño (10 mm). La longitud, desde 
el pedúnculo hasta el borde del capitulum, fue de 38 mm, lo cual 
es mayor que lo reportado por Darwin (1851), MacIntyre (1966), 
Dawson (1969), Álvarez y Celis (2004) y Alonso et al. (2010), pe-
ro menor que lo registrado por Beckett (1968) y Foster y Willan	
(1979).

Conchoderma cf virgatum se encontró fijado en la porción 
media de la campana de la medusa (Fig. 1a), en una sección que 
tiene como propósito la locomoción y la atracción de alimento de 
la medusa (Costello & Colin, 1995). En el punto de fijación se pudo 
observar una estructura quitinosa amorfa en torno al pie membra-
noso, del mismo color que el resto del cuerpo y cuya función era 
la fijación (Dickinson et al., 2009).

En relación a la naturaleza de su asociación, no obstante que 
Burnett (1975) comprobó que no hay intercambio de hemolinfa en-
tre cirrípedos del género Conchoderma y sus hospederos, Pagès 
(2000) reportó que Alepas pacifica Pilsbry, 1907 se alimenta de 
las gónadas de la medusa Diplulmaris malayensis Stiasny, 1935, 
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hecho que muestra que los cirrípedos pedunculados pueden con-
vertirse en auténticos parásitos de su hospedero.

Es difícil asegurar que las lesiones presentados por S. mele-
agris en el área donde estaba fijado C. cf virgatum (Fig. 1b), fueron 
ocasionadas por la acción del cirrípedo sobre su hospedero, si 
bien se sabe que los cirros de algunos lepádidos tienen la capaci-
dad de sujetar y raspar tejidos (Newman & Abbott, 1980). También 
es probable que haya ocurrido una alteración del crecimiento de 
la medusa en el área de asentamiento del cirrípedo, debido a que 
la zona afectada presentaba un patrón concéntrico y redondea-
do, más parecido a una antigua cicatriz (Fig. 1a-b), situación simi-
lar a lo reportado por Balakrishnan (1969), Pagès (2000) y Ramos 
et al. (2010). Estos hechos confirman que la epibiosis prolongada 

de algunos cirrípedos podría resultar perjudicial para algunas es-
pecies como también lo señalan Ohtsuka et al. (2009).

Debido a la ausencia de una relación trófica directa con la 
medusa (Bush et al., 2001), en este caso C. cf virgatum no pue-
de considerarse un parásito obligado. Sin embargo, tomando en 
cuenta su efecto negativo sobre la salud de S. meleagris a este 
lepádido se le podría catalogar como un ectoparásito facultativo, 
de acuerdo a los criterios de Rohde (2005).

Este primer registro muestra la complejidad de las interac-
ciones biológicas que establece S. meleagris con la comunidad 
pelágica de su entorno, haciendo necesario enfocar la inves-
tigación actual del recurso hacia el papel de la medusa en el 

Figura 1a-c. a) Ubicación y aspecto del cirrípedo C. cf virgatum adherido a la medusa Stomolophus meleagris en su sección de 
campana. Escala = 1 cm. b) Detalles morfológicos de C. cf virgatum y aspecto de la lesión causada en S. meleagris (flecha). c) 
Apariencia del Scutum (flecha) y otros ragos principales de C. cf virgatum vistos desde otro ángulo.
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ecosistema, sus interacciones interespecíficas y las potenciales 
implicaciones de su extracción por la pesca en la región del Golfo 
de California.
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